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F 
1lomeque 
d. "Lo conocí un día 
Universidad ví mue 
mis viajes desde Buer 
mto lo oí hablar con un amigo mío. 
1 1 sobre historia y tonía lama yx de 
fond materia. Usaba enton 
si 1 criolla y u uellos al 
8 Y me 1 Mi espíritu 
quedó cautivado ante aquella ligury ri 
1 por excelencia, en la que veía al 
hombre fi apaz de afrontar las m 
y responsabllidades 
No tenía esz altanería juvenil surgani 
de la infatuación de quien reción nutre 
erobro y ya se croe un intelectual de prí 
ra magnitud. No; su altanería física m: 
era el resultado de su soberbia ideal. Era 
un exterior natural, heredado puede decir 


Lo mismo habría existido a no tener 
den ación de poeta aquel cerebro. No 1 


extr Acevedo Díaz no ha escapad 
la regla general, pue ho sus ver 
n ol tiempo algo ha allojado aque 

lla cabeza erguida. Ya no está tan e 

3 atrás ni tan levantada como enton 
Ahora la eno más inclinada haci 
an lad inque  slempre conservando 
aquella voz bronca, ahuecada, aquel ded 
Juldo de profeta inspirado cuando habla 

1 la multitud pendiente de sus palabra 
llontes y entusiastas. Es un gran talent 
dentro de un organismo que al 

quien creería de compadrito. Aquella pa 
rad: uella melena, aquella resueltx al 
títud, aquella misma pobreza que ha rc 
deado su existencia, como la de tanto: 
otros, en un país donde el talento y la hon 
radez no dan fortuna, me eran simpático: 
y me seducían, A su lama de erudito en 
historia se unía su reciente campaña re. 
volucionaria de 1870 en el ejército de Ti 
moteo Aparicio. Este relvindicaba entonces 
libertades públicas que el caudillo una ve: 


endiosado y mimado entregaría a los ple 


de un mal ciudadano. Con aquel caudill 
había servido Acevedo Díaz. Como era d 
esperarse, en su exterior revelaba la 
berbla de la juventud que había realizad 
h srrido aventul sufrid 

bre ed por sus ideas y por sus hern 
nos. Era uno de los soldado 
vindicaciones histórica: e 
decía. Traía en su m 

servaciones recogidas durante « tr 


sías revolucionarias, Había con | 
grandeza del paisaje, sus hombres, s 
tumbre: dolores, sus tris 
gría y aus miserias. Y tod: 

para describir y pintar en s 
dilocuentes la majestad 


de nuestra Herr 
ha superado en 
spués, hasta nue 


ridos que nadie 
arácter, ni antes ni d 


Díaz nació en ly Unión el 2 
de abril de 1851 de una familia adicta « 
general Oribe, Hizo sus estudios en la Un 
versidad de Montevideo, pero hubo de In 
mpir la carrera de Derecho que h. 
zado para enrolarse en las fila 
Timoteo Aparicio cuando éste a la cal 
del partido blanco se rebeló contra el P, 
sidente Lorenzo Batlle. Terminada la «q. 
rra se dedicó por entero a la política 
pertodismo político, fundando “La Rep 
ca”, diario de poca difusión como todo: 
de aquella época, pero escrito en lengua 
Je violento y altisonante como que estat 
destinado a soliviantar los espíritus. Más 


de 


Literarias”, del 


do irresistiblemen! 


eñor Baille y Ordóñez, A. 


> Díaz se alejó del Uru 
zuay para no volver ya 
sde entonces hasta su 
ocurrida en 1924 
peñó o s diplomá: 
en Estados Unidos, Mé 
Argentina, Para: 
alla, Suiza, Brasil y 
Hungría, Un silencio 
norme no levantado aún. 
Era. Y 00 
se mn momento lo en 
»saron  elevándolo hasta 
cúspide de la populari 
ad, renegaron después de 
alradamente. Su dedica 
m a la diplomacia en el 
>aso de su vida tum 
lormentada, fué una 
de nuevo, melanc 
o y definitivo destierro de 
patria, a la que amó con 
apasionado afecto. Así 
como este hombre que 


leraria — salvo “Br 


muestran en su laz m 
da” y “Soledad es lácil extraer de su: 
tramas y de su desarrollo, el propósito 
fundamental que les dió vida. Hay en ella: 
ciertas preocupaciones evidentes, manten! 
das desde el primer capítulo hasta el úl 
bmo, que lo descubren sín esfuerzo ante 
el menos despierto de sus lectores. Quizá 
esa sea una de las razones por las cuales 
las novelas de este escritor no hayan al 
canzado el renombre que se merecían por 
sus quilates literarios y la excelencia de 
sus reconstrucelones histórica: 

Nacido para el combate, influido sobera 
namente por la época postromántica, im 
pulsado por ásperos deseos de venganza, y 
heredero de una tradición famillar ff x 
Acevedo Díaz fué siempre, por Inclinación 
natural y por impulso de la voluntad, un 
hombre de lucha, un conductor de muche- 
dumbres de los que no so resignan ja 
más a un papel pasivo o a una actuación 
de segunda fila. Dotado de un amor proplo 
inmenso, nunca pudo admitir que la ra. 
zón no fuera su razón, que la verdad no 


migos, una rebeldía perenne y sistemát 
de. canoa redada Y col 
Sig hombres y contra fama 
qu AAA 
ennoles habías sido soil e DN 
Ioturaldo tuptada, poc AS 
bxilams e.impiela da Aseredo Da, e 
oo sl bue O 
lo ambos ocuvidades desda su punto de 
partida hasta sus electos. que Dian puede 
deciros que llega estira lo la 
La pana y 
a E 
Jacenvollura y que lo propon 
re 
Actuand 
> a ellas. La improvisación y 1 
mica, Aceved All 
lo pernil n po 
riodista, Por eso mismo, ee muy prababia 
.= de haber edamdociaads ba A 
Jones a la Argento, Hubiera oc 
do op, 60 DA AI Dl 
mora womba de 10 lucha que Ml 
obre todo las mejores, las essribió en el 
Jostierr en Dolore en Florencio Varela 
ecordar su Hato aaa, que el lol Ol 
la que os hombre adictos ata la 
serio sienten por la mujer que los degp 
hace sufrir. Rodeado de us alos 
m la tranquilidad de “aquell 
localidades pacíficas que surslan cau 
lol humus rico de la pampa, para llenar 
es e iguales Acevedo DIZE Mo 
pluma y ribió sus novelas a las cua 
ql rr a 
políticos. Lejos del terruño. vivía Yu 
en la memoria, llenos los ojos di sus pal. 
que en la lejanía, cobraban my 
r y e Los libre de histo- 
s, violos cronicones do la época heal 
lo la in ,, lilladas y mode 


15. Á pa 
y 1 

n hervor 

biguran al 


partos, mensajes, car 
se acumulaba sobre su mesa 
deabordaba en sus bibliote 

xr de su cultura europe: su 
contacto con novedada mnóbo 
arlas, de su curiosidad slempr 
y en quardía, en sua novelas n 


no paisajes del Uruguay, evoca 


Jones y descripciones de su Uruguay. Po 


eso puedo afirmarse que Acevedo Dí 


tué el pr 
sentido lit 


que él no 


imer escritor nacionailsla, en 
erario, de nuestra historia, Ante: 
hubo novelista, ni después de dl 


hubo quien recogiera su herencia, ya qu 
lavier de Viana debe ser clasificado entre 
los costumbristas. a novela histórica na 


cional surgió y murió con ól, y nadie ha 


tido capaz de resucitar más tardo el « 
ro, lleno de « 
cbliga a hargos y peno 


echanzas y peligros y que 
os trabajos de do 


cumentación que no siempre fructilican, Esa 


posic 


5n priviieglada hace que su persono 


lidad siempre viviente emería alta y sol: 


| campo de nuestras letras como 


una montaña aislada en un cinturón de lla 
nuras, y que no sex posible tentar la em 


presa de 


nuestro país sin hace 
que lo corresponde, un an 
que puedan brillar sus originales exce 


escribir una himtoria llteraria de 
ella e. lugar 
> silo en el 


clas y sus característicos defectos, que 
unas y otros son imprescindibles y le dan 


fisonomía 
Ucuiar y 


propia e inconfundible, sabor par 
aloría imperecedera. 


Alberto LASPLACES. 


SFORMAL 


Cerca de Mostaganem 


190 
ba hacia 
lina que 3 


pájarc 
(Fragmento de un diario de viaje. —Bis- 
kra, marzo 9 de 1938). 


norte 


Arquitectos. 
M. PAYSSE REYES G. JONES ODRIOZOLA. 


Fez. Entrada a una mezquita 


EL 


L'IMPERATRICE JOSEPHINE 
"EMPERATRIZ AMERICANA” 
SEGUN DAMASO LARRAÑAGA 


ya una masa het: 
blos, Unos individ 


los y 
de Voltaír 


bros e y d 


la Emperatriz Americana 
nuestro ornamento y el suyo), a 
quien cabía gran parte de su 
gloria y celebridad” 


ricana. 


D ven faut 


lo Emperatriz Ame 


repudio imperial y del 


criolla 


criolla 


Divorcio de Napoleón y Josefina, 
(Cuadro de Chasselat) 


ga "A 


La emperatriz Josefína, de un cua- 
dro de Prudhon. 


bro de, Comité de Seguridad General, al había ordenado la 
Jotensión de Becuharnais. El indómilo y huraño terrorista, que 
varlos meses despues contribuye a la caída de Rob: réhu- 
sa obstinadamente el recibirla. Ella no tuvo ont nces 
so que redactor una memoria acompañada « 
envia: 

“Libertad, Igualdad”, Lapagorio Beauharnais a Vadior, repre 
rentante del pueblo: Salud, estima, cónfianza, fraternidad! 

“Ya que no os posible verle, espero que querrás leer la me 
moria que te adjunto... 

Alexandre, tu colega y mí marido, es de los ardientes amigos 
de la Libertad y de la Igualdad, Alexandro jamás se ha des 
viado de sus principios. Si no hubiera sido republicano, no ha- 
bría tenido ni mi estima ní mi amistad. Yo soy americana mi 
casa es un hogar republicano...” 

Yo soy americana.... osta sorprendente identificación hubiera 
encantada a Larrañaga, 

La criolla martínicana, naturalmente frances 
dres estaban establecidos en laa Antillas desd. del 
sigio XVII, y que la isla pertenecía a Franc la de al 
pretenderse americana ante Vadier, entendía que lo Impresionaria 
lavorablomente. 

Los compatriotas de Wáshington tenian una buena prensa en 
el París de la Revolución, y la América estaba de moda con log 
Franklin, los Gouvernoor Morris, los Jefferson, y Monroe que aca: 
baba de llegar a París como Embajador de los Estados Unidos. 

El yo soy americana no era sino una astuta habilidad de Jo- 
solina, y Dios, Beauharnais, Napoieón, Barras; Señor, maridos y 
amantes, sabíen a qué atenerse sobre las extraordinarias facul 
lades de mentira y de inventiva de la bella pecadora. 

Vadior no so dejó engañar y Josefina, «americana o no, fué 
arrestada . 

A la distancia en el tiempo y el espacio, 
lué, a su fumo, y por motivos bien diferentos 
inocente de la “Emperatriz Americana”, 


ya que sus pa: 


arrañaga 
vícima 


Alejandro de Beauharnais, 
primer esposo de Josefina, 


Josefina 'Pascher 


de la Pageido, 


apre Mts de Y Es con fla a Ñ6 


¿A " 8 
Jerlome atra em copia de! ld A E hibicia ve idóoa 
to Jocs 


ln Notrrin mayor al Discreta Travisar y >. toñor Lar 
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Lirez de Luz Lr commins y ir 
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Pp rrvtmin cr Crimen han detestable. 
A mie Vias Ipurralrca sala le cons Piicialipre la Comín Veleta, de des 
En ellor ¿por la que apar, s 0 hn habito compl; 


Espellentes de esta naturbera. 
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Fotografía tomada del 
Auténtico documento di- 
rigido por Larrañaga al 
Ministro Francisco A. Vi- 
dal. (Colección Supervie- 
Ne). (Fragmento, en lo 
m tal a esta nota) 


Hna Arcor. 


di q 
Y IMEAZ p 
(EZ ' E 


e | 


EURA TH 


Muchacha (carbón 


pajamar en 
Grandcamp 


A (pintura) 


7 
Er “chahut L di ed | 
(pintura) Y 


El Circo, (pintura). 


que matenanza con 


La “María” en 
Honfleur (pintura). 


der, a percibir la 
del monumento edificado por Sew 
ral como elogio de la vida contemporánsa. 


Un domingo de verano «pintura 


AOVADO 


SN EL RELOJ DE FAMA 
y MUNDIAL. 


Hay un modelo 
para cada gusto. 


SOY Acente General 
RICARDO INGOLD 


del 30 y madrugada del 31 de 
mos a EL DÍA para reanudar 


don Antonio Rub 
de la aprehensión 


rocura de 
subíam. 


ad 


Brum 


escalera de l 


al doctor 3 


lantánd > 
4 hacia Br 


Sierra, autor d 
episodios 


ido Pedrag: 
ota, en uno de los 
que describe 


ando una enérgica y 
deliberada resolución. No sonrió, no nos 
dirigió sus habituales palabras de saludo 
alectuoso; pasó por nuestro lado con an 
rápido, nos estiró la mano iz 
estrechó las nuestras, y cb 
que su derecha empuñoba 
bolsillo de su amplio 


'ena, como denun: 


dar seguro, 
quierda que 
servamos ahí 
el revólver en el 
entrecasa. 
mie a los comisarios que esperaban 
el doctor Brum re. 


abrigo d 
F 


de ple en el escritorio, 


clamó de aquéllos una perentoria oxplica 
ción de su presencia 

emos órdenes superiores, doctor, do 
redurirlo a prisión — contestaron. 

Díganle a quien los ha mandado 
roplíi que estoy resuelto a ma 
t , que no me entrego! 

Lon comisarios ensayaron una respuesta 
y so movieron en su posición nerviosa 
ente, cosa que indujo quizá a que Prum 
creyera que se aprontaban para dominarlo 
fisicamente, cumpliendo las órdenes supe. 
riores que antes Ínvocaron, Los acometó 
entonce les descerrajó dos tiros, siendo 
uno de los comisarios herido en un brrzo 


así nos informaron desnués — 
una bala le atravesó su kopí 
* 


y 2l otro, 


Quedamos solos con Brum, en una com 
pleja posición espiritual. Puanabam en 
nuestro Interior, el aran cariño al umigo, y 
lo que nosotros rechazábamos, por 1> inu 
sltado de aquella actitud fatalista, que es. 
capaba a nuestra percepción. La idea que 
teníamos sobre la “resistencia -e- muerte” 
de Brum, era opuesta a la suya, Nos inte. 
resaba el impedir su Inmolación, y a Indo 
trance, a costa de malquistamos con él 
como ocurrió en seguida cuando nos copo 
níamos enérgicamente a lo que era ya su 
incuebrantable designío. 

Siempre recordaré con dolor nuestros 
repetidos Incidentes de esa mañana; con 
el insigne repúblico; nuestra insistencia era 
contrarlar su plan secreto y abnegado, que 
más tarde consumaba quiténdose la vida. 
Lo recuerdo con dolor, y sin embargo, Fus 
co y yo, bien sabemos, cumplíamos cen 
un imperativo político y humano; tratába 
mon de evitar aquella primera ventaja pa 
ta la dictadura naciente y salvar a Brum, 
debía ser nuestra conslana. 

A poco de la discusión que siguió a la 
partida de los funcionarios policiales, se 
operó un cambio en eu condurtr. Para-t4 
admitir nuestras sugestiones: salir en bus 
ox de los amigos; fugarnos por la azotea 
eludir la acción policial para dirigir desda 
Jugar seguro la reacción contra la !lranía. 
Teníamos el auto del doctor Fusco cerca 
de la puerta, con él podíamos evitar la 
cantura de la policía. 

Bajó serengmente a la callo, erguido, ca: 


ecía expresar una esperanza. ¿De qué 
índole? No só. no es afirmable nad 


Los evisodics posteriores fueron de con 
1 intención de ap de 
pasaba al armisticio 


Bs » den on nosotros en la puer 
la mu sa. Con Fusco nos colocamos a 
su lado. Vimos que había policía aportada 
en la esquina de Colonia y Río Branco y 
al frente, sobre el lado norte de Colonia 


personas, qpe aumentaba en 
5 aceleradamente, contemplaba con 
uriosidad el despliegue de fuerza y la pre 
sencia de Brum en la entrada de «1 do 
illo, esqrimiendo el arma 


m 


si la vista de aquel cuadro de 

Binias opuestas — el lo expectante y 
la poilcía en acecho — reavivara una vo. 
d ecóndila de Brum, éste avanzó a 
la vored dirigió au mirada tranquila a los 
que lo observaban, y tranquilo también 
si lo hiciera desde la tribuna donde 

. enseñanzas, dijo unas pala 


do condenación al tirano y de un 
lón profunda a la democracia y a la 1 
bertad 

¿ 


Zomprendieron los oyentes el sentido 


de aquel lenguaje conocido en lo normal 
de la vida — extraño en su expresión y 
su acento, en aquella hora de trágica anor 
malidad? 


No só cuál fué la repercusión de aquel 
icismo; si pudo interpretarse el magní 
rasgo de Brum, desafiando a la muer 
invocando al pueblo, censurando la cd 
ación de los gobernantes, ofrecióndose 
11 holocausto como varén tuerta ou 
perdona, pero redime, como soldad> civi 
e una vanguardia de idoas, que 
1 sabiendo inmola salv 
bandera 


do 1 


que se 


* 

Se apraximó a nosotros el doctor Enri 
1ue Comú. amigo Íntimo de Brim. No bu 
do convencerlo para rectificar su condur 
la de desobedecer la orden de prisión 
mie las solicitaciones afecticeas 
Su decisión era irreductible y 


tuvo, de Irse son nos 


si lo 
otros había tomado a su primera inclina 
ción de resistir 
Apeles Bordabere y mi hermrmo Amá: 


rico, pudieron atravesar el cordón policial 
y acercarse a nosotros. No traían armas y 


las pedimos que fueran en busca de ellas 
Cuando regresaron con las armas, fueron 
revelidos por la noiicín. lo mismo aus 


otros compañeros. La policía había aumen 
tado el número y la viaflancia 

Nos separamos con Fusco de la pue: 
Nobíamos deliberar sín la presencix dol 
doctor Brum. Acordar algún término rá 
tico, que hiciera posible, respetando «a 
Brum, salvar también su vida. Habíamo: 
caminado unos pocos metros cuanda sen 
timos el ruido peculiar de cascos de c= 
llos sobre el asfalto, Era la Guardia Re 
publicana que venía el galove desde R 
Branco y Mercedes, Regresamos Junto «a 
Brum y cuando lo hacíamos, vimos que se 
enfrentaban a Brum, el Comisario de Or 
denes de la Jefatura y otros funcionarios 
apuntándole con sus armas de ordenan»a 

Los funcionarios, cublertos por los plá 
lanos próximos, exhortaban, «apuntándole, 
que Brum se entregara. Esto no cambl: 
ducta, les apuntó a su vez, reltoró $ 
decisión a no obedecer la arbitraria dis 
posición de la Dictadura —v creo que sl 
no hizo uso del revólver, fué vor la mul 
tud que estaba cerca y desde luego ex 
puesta a los tiros de su arma. 

El funcionario superior que dirlaía 1» 
nueva tentativa de aprehender a Brum, ma 
llamó nombrándome, y agregó alguna fra 
se conciliatoria, Me fué difícil desprender 
me de Brum, pero lo convencí con la af 
mación de que debíamos ganar tiempo. Y 
así lo efectuamos con Fusco. Obtuvimon el 
desplazamiento del numeroso núcleo pel: 
cial y su ocultación a la vista del doctor 
Brum. Accedieron después a una tregua 
que deberíamos aprovechar nosotros pera 
obtener la contraorden, cosa que promell. 
mos por convenir a nuestros propósitos, pe 
to de ningún modo porque estuviera en 
nuestros cálculos la obtención de tx 
dida. 

Dobimos en seguida conferenciar con 
Brum, persuadirlo de nuestra decialón de 
obtener la colaboración de los 3migos que 
en ese momento no sospechaban el dram 
que tenía por escenario aquella cuadra de 
Río Branco — donde un ctudadano pro. 
claro, compelido «a someterse a la dicta 
dura, se debatía, valientemente, con la 
prestancia del héroe, creyente en su fo cl 
villsta sin arredrar el ánimo anto el apa 
rato bélico que estrechaba su asedio. 

- 


¿Qué hacer entonces? ¿Acaso rehuíamos 
nosotros la compañía de Brum, la sxpori- 
ción de nuestras vidas porque pensáro. 
mos, una vez seguros de la tregua — que 
debíamos provocar soluciones para ber 
larlo? Fusco y yo, hemos sido criticados 
Por unos, y aprobada nuestra conducta por 
otros, que sospecho son los más. Pero a los 
que puedan ser censores todavía, es de 
preguntarles, sí equivocado o no, el proce 
dimiento que debímos improvisar en eras 
horas inciertas y graves de responsabili 


supone también que coexistió en 
lidad y el miedo. E 
no nos rezaría, poque, al al 
guna seguridad tenemos con mí noble am 
es que nun y 
sión de esa m 
tros. para preo: 
De ahí 
ma de Ghialiar 


¿parnos sé 
torturar 


do sacrilido para n 

y aquel homt 

que suponicom ario al aloe n 
os verdad, pero que concitat 


eridad repetida en otr 


um está sitiado y 
regua de Bonino y Cara: 
jegado ahora preg 


Demichelli la contraorden di 


11 telélono, y informe que 
20 aceptaba la propos) que 
hicióramos reponsabies de la “entrega 
Brum' 

De ninguna mane € por 
cue a Brum n lomarán vivo y no con 
tariaremos su resolución 

Dijo después una expresión que qu 
> ser la de un iluminad: que en aque 
lla hora no era nada una vidal om 
s! aquel mismo atraco contra las instituci 
nes, fuera en el cerebro de Ghigliani una 


revolución por principios de libertad y de 
Justicia! 
> persistia en la medida brutal. Que 
de nosotros la complicidad; que fué. 
ramos en ayuda del propósllo de asequ 


rar la rendición del hi 
Y no cedimos, ret 


mbre a 
adonos 


quien t 


se animarian, sín embar 
medida: 

2 alirmi 

lo al golpe de Estado. Ha 

bía pedido una licencia larga on "El Pue 

blo" para prescindir de toda ulación 

con ios sucesos, Pero Integraría la Junta de 

Gobiern agregó — creyend: con su 

egolatría habitual evitaría él, pe 

ecto de presencia en el nuevo goblernc 
muchos males para el país! 

Do inmediato fuimos en busca del doctor 

Allo Brum quien, ajeno a lo qui 


La Asamblea en 


aescansando, como muchos de nuestros 
amigos, de la jornada larga e intensa, que 
terminara con la Asamblea, a las slole de 
l: mañana de ese día. Vueltos con él al 
domiciilo del doctor Brum, estaban ya los 
señores Lauro, José y Hotaciilo Brum, quie 
nes no pudieron modificar la firme resolu 
ción de su hermano, Al rato se incorpora: 
ron al grupo que lormábamos en la puer 
a. don Eduardo Acevedo, su hijo Eduardo 
Acevedo Alvarez, el doctor Castillo, Amé. 
rico Perea, Carlos Nogués, Lauro, José, Ho. 
tacilio y José Luis Brum, Lauro Brum (hijo) 
y el diputado don Florentino Guimaraens— 
con los cuales dejamos a Brum— partiendo 
con Fusco en procura de compañeros, de 
soluciones o de consejos para accionar ul 
ciertemente, provocando, sl podíamos, al 
milagro de líbertarlo dignamente y en to 
ma que obtuviéramos su adhesión par 
uyarlo. 

Esto deseo no fué posible, El contingont 
policial, en exceso nutrido, 3e provino con 
tra toda tentativa y no quedó otro térmi 
no que esperar la noche, 

Hacían treínta horas que no dábamos tre 
gua a músculos y nervios. 


la madrugada del 


B — R 


OFRENDA AL 


LO QUE OBSEF 
SU MUERTE, 
HABIA VIST 


ñ dio de Ae 
lo de Batlle! el repúl nsigne ce 
mo rovóiver d gallarda rebelde 

' emy : 
A los pocos el dictador dijo des 
le radio oficial, que el doctor Baltasar Br 
p quitado la vida, en “un meme 


ravio", La prensa palaciega, repllll 
por much 1po, que la soledad de BAN 
en aquel día y la lalta de cooperación UN 
migos y de pueblo, habían sido las de 
minantes de su muerte. Dos versiones Y 

Si hubiera M8 
era concebible que Bru 
2 doc 
y 6 
ha de 


intorgiversable, 
un rasgo de mae 
endimie alma lírica Y 
tida por el bruta: nom 


onfiara en la 
y al oxistló one 
gico, quedaba 
La única 
ue Brum 
nífico desp 
na, fu 


laboración para 
sube 
destruida la sony 


tenómen 


verdad, la 


tr de la realidad, que re ba nvenk 
realidad a la que yvino a cre 
pler 4 actos mal 
rectificado vie 
or los hechos, dosmentido por TH 
1a, engañado por ei espejismo de las pra 
mesas jumidas del que se erigió en Urea) 
Nunca 11ó que aquel “su amigo” Y 
dócil dor de su presidencia, pul 
diera esconder en su pensamiento la al 
bición del dominio, y que para óso, pa) 
diera toda no: moral, arrasando con uk 
pasado de adhesión a la ley y «1 su par 
tido. Su cancento eraseso, inflexible y 
meanento. De ahí que nos contradijer 
pro con vehemencia, cuando nos cía mk 
nifestar o nuestra dudas o la seguridad des 
pués, de quo se preparaba el crimen entrá 
lo E de ciortas actitudes dol gobieé 
» razonamientos descansaban fl 
1 lo sus obrervaciones: Terra nl 
« lo decia; negliae mi 


31 de marzo, 


principios, pero le faita valor para una er: 
presa de esa índolo. Aquella aberración, era 
menos admisible todavía, porque no conce 
bía para Terra otra victoria mayor que una 
Presidencia constitucional, impulsada por 
cu deberes de Balllísta, presidencia tram 
quila, de inmenso halago personal, como 
para figurar sin máculas — como él decia 

entro los veinticinco presidentes del sí: 
glol 

Cuando en la reunión de legisiadores, 
consejeros y ministros, electuada la tardé 
del 30 de marzo, en una sala del Palacio 
Legislativo, se propuso nuestra resistencia 
en el propio Palacio, Brum no continuó eN 
lc deliberaciones. Se retiró diciendo que él 
iría al Consejo... y esta determinación 
comprendía el rechazo a la presunta 
tencia del goipe de Estado, y su crei 
a la vez, que los sucesos, no emanados 
lo fuerza pública, habían de producirse de 
otto modo. EL DIA ha publicado la copia 
fotográfica de la declaración escrita por 
Brum encontrada entre sus papeles 
“El ocho de abril — dico — de la hora 
18 y 30 a la hora 24, rendiré civicamente 
Guardia de honor a la Constitución de la 


AN CIUDANO paa 
E EL DIA DE 0 
QUE ANTES Fimmdst 


lica, en la puerta del Censejo Na > 
¡ de Administra: ne 4 
de Mc fué E ñ 
y lbertade tenae 
a entonces él es el asalto, y d » 
rba oficialista, a Ja 4 z 
a propan en y 7 
Junione , x y 
ls iniciad n 
salalista tutelada desdo la 4 
der, daban asidero a la conv t ñ 11 
do Brum. No creía que pudiera p: po z xd 
pueblada”, de alguna tentativa a 3 á 
lar los archivos del Consejo, para d 1 ; 
dosprostigio de aquí d od 
ámpañarlo para enfrentar aquel epi ad í 
allejero, en el que estaba seguro mo. as Md 0a 
los dos. El señor Cortinas no tenía llo 
como ól tampoco. Podían exp su Bn S 
on mejor situación — nc ox dia dll e h 
Adonos su disposici l nlegrantes del. paz 
1 por lón de padres y má ñ O e 
d 1 protección d nd se ne 
mil de reflexiva y grand > 
terminación! od al 
sel ciudadano eminente, 1 E ] 
ide voluntad vigorosa para - > o 
jestudio; todo él entregado a e " 
lado y al bien del pueble ap ala 
allente hasta la temeridad EUA ento + 
de una psicología diáfana y jándol el * J 
reía 10 excepcionalmente, riidario y 1 
id de los hombres, en su eo MS x 
4 la vírtud, en sus impul z er La 
Su enorme inteligencia se 4 tabilid 
n una enorme bondad. De l 0 bean 6 
relblera y creyera en SonaDa = 


tuclonal, en una adjura 

por parte, especialn 
los que, como el dictador, habían a 
con él, colaborando en s 


presiden 
in dar indicios siquiera a la sospecha 
iligma motínero 
* 

la tarde del 30, el director de ¡a Pi 

laría señor Lorenzo E Bi ue 
ndido en su casa pe > de que 
cel había sido intor 


nida y ocupa 
r una compañía de una unidad del 
>. Debió alejarse de inmedia 
su prisión y fué al Conse 
dar cuenta de lo ocurrid 
> de Estado, su superior 
tor Brum, presente alií, 
ción do Lorenzo Batlle 
a aquel acto arbitrario el 
> del atropello institucion 
1 y la sugestión que le » 
ju puesto imponiendo su 1 
Director. Lorenzo Batlle, accedió sin 
icimiento y se reliraba ya, cuand 
lo hizo ilamar, El director de la Pe 
ría, obsorvó que en el espacioso 
do sesiones del Consejo, estaba Brum 
> de los Consejeros. Brum agítaba, 
ostras de viva satisfacción, un do. 
que tenía en las manos, a tiempo, 
dijo: —Aquí tengo el mensaje da 
on el que da cuenta de las medida 
dinarias, adoptadas, lo que quiera 
19reqó — que Terra no se aparta 


Farlido «€ 
Aceved 

bía extraídi 
precipltaba 
opu 


sibilidad 


* 
aalismo y la probidad poiítl s 
eran enterizas e incompatible: hc 2 ada $ 
rcepción clara del momento. Y no Prod 


> en esa apreciación. Varios diri previsión fué a 
lo consagrada eutoridad moral den: Procedimientos, No 
Batllismo, colncidiím en que aque- obligadas que reclam 


una "Ulingada” más: como la fup. 
relaciones con ¡a Argentina; como 
¡amenaza de revolución comunista; 
Js pasos volubles de bailarina, en 
inglado que eligiera en las reco 
or el país, para a 

mo, mañana el 
después a lo primer. Batlle, a con 
) en un de lego morboso de allí cuál habí 


ortar varios de sus 


le que rebasa su órbita para ha: Lorenzo me re 
sumaturgo de la ventura de su pa tual optimismo, que n 
pasaría. Oy 
9 el comediante que march sar. A las poca: 
loe gue marcha Balilo era 4 
que le crearon muchos al do a la Escue 


ara el “gol; tado para Bu 


tambié; en lo privado y en lo Por mí parte 
contribuía a sembrar por un lado congregarno 
d y por otro confusiones. En la con das, Con vario: 


m con $i el doctor Brum, tomar el desay Al 
Acevedo Alvarez —so-  municaríamos 
nimiento para la relor aquella, de políti 
'u ingenio para alej Guez Cámpon 


sospecha. Brum me hablé 


O. PEDRAGOSA SIERRA. 


_Q_— A a xxx. 


MEYERROILD-"E a 
PUBLICO RUSO 


rio falta 


TABLETAS DE SANTO" 


MN »PocOS" MINUTOS 


CASTANO-CASTAÑO CLARO 
CASTAÑO OSCURO, tera ¡RUBIO 


NATURALIDAD SORPRENOLK 197) 


AJAS do 4 TABLETA 


LAS CANAS 


COMO SE DEB; 


Lentez- de alfa calidad : 


Oplica” Recine* 


18 deulio 196%, casiTacuaremno 


MARIA AN- 
TONIETA 


La producción M. G 
“María Antoniet: 
núa do 


producción que 

en Címe Metro; Norma 

Shearer, Robert Morley 
y Joseph Schilkraut. 


LA CAPA DE ER- 
NESTO HERRERA 


De pronto lo vimos 
» leo y q Se apa 
pelo : dar un pa 
. e pres 1 pone 
foral de M an la nariz un pañue- 
era, pe lo empapado en aqua 
de Colonia. Otro le le- 
xi '0 lo en e mtó la cabeza. Todo 
ti In 35 1 Jún fué muy rápido. He 
ñ r a abrir 
brer los ojos. Sonrió, con 
da. 1 su sonrisa triste de nl 
; *x ño enfermo. 
m7) la No es nada di, 
prada A estoy tum 
Movimi brado a estas cosas. 
: ta So puso otra voz de 
. A - plo 
lo cortaba violen r el ens y 
Mi hi 1] tar ¡blend nm miedo, Rosita, 
1 al, naturalmente, Sí davía. ¿No ve que 
a 1ónero Merarlo que « que he querido os en 
1 de l na 'eñala eñarles cómo se cae 
h J que mun n naturalidad? 
j Ub sirve! * 
el títul De noche despué 
No lo he buscad han salido — de la función, salimos 
tos con una f naturalidad aminar por las ca 


> nl llos ciudad. Ha: 
a obras ía 
ha r que ha Vamos hasta la 
Aunque pue peor Piedra Alta? 
har que es imponerse Vamos, Herrera 
d miorma n La noche está me 
2 que ir a Eu para hacer ofercicio. 
h sertas al > pas le ocu 
paré unos versos 


que me pidi 
los_cante el 


El Tango 


brita y la estro 
logren algún elogio de los diarios. 


lusión? cribir ver: 
H m términos generales. No co- 
us obras de teatro. Ya só que exa. A oscribirlos, no; 
n e moleste en decirmelo. Tal vez a pensorlos No es 
4n poquito envenenad: En fin, la trabajo. Se trata de ri. 
posteridad hará la inevitable selección. mar cuatro macanas 4 
Quedarán muy poc ss domás se lle. que estón de acuerdo Dibujo de AGUERKE. 
varár sepulcro la facción o el re. con la obra 
mordimiento de h: escrito obras que tu: so tiene punta. ¡Sí lo oyera García Tengo mucho frío a 
zarto de hora de resonancia Veloso! Hombre vulgar! Está Ud. penrando Pensé que la actitud de Herrera no era 0 
aloria es más tentadora que una Se lo diría personalmente. Eso no es enla cama y en una buenta taza de cose alagadora para mi vanidad literaria, De - 
teatro nÍ cosa parecida. Se lo dije a Brussa. Exactamente, bía haberse quedado a conocer mi obra. A £ 
que todas las mujeres juntan! Y 6? Bueno, volvamos al centro, Dejemos No pude, sin embargo, dejar de reír al lo 
'm aces de lo más heroico Nada puede hacer el pobre Brussa. Al le arroyo que apenas murmura, e: ár loer una esquela suya en la cual se dis “ 
salas culo, Hay un aulor de ma- — público le gusta... El teatro se llena... la  boles que no se mueven y esta luna que  culpaba por no acompañarme en “el Huca - 
días que so empeña en llamarme obra está de moda... no habla. También tendrán frío. so' y mo prestaba — mientras durara su - 
lega. Lo gusta decirmelo en público, pa —Hay que vivir ¿Y usted? rusencia — la famosa capa. “Conste que d . 
ra que la gente 1 que tenemos el mis- Es terrible. Pero tratándose de obras Lo siento muy poco. La capa de mi la presto — agregaba, Por buena que " 
de que mo mulhe on ello con la condición — literarias, los que echan mano de recursos “colega” es admirable. ¡Sí así fueran los sea su obra, no le recóncgco Y usled al des > 
Jo que mo prestara su capa, Es esta que — llícilos no viven, mueron. Aunque gunon — comedias que escbe du Dueño] recho de posesión que yo tengo sobre esa » 
Ne esta mucho dinero. Después de todo, ¡qué * prenda' 
No se la ha devuelto! importal Al día siguiente, después de levantarme, A los pios de la cama on que había dor 
Ni <a la develveré. Tiene un buen om Tal vez sea mejor pensar en lo nuestro. — fuí en busca de Herrera. mido Horrerila, omtaba, ofectivamente, la 
ploo el hombre, Come bien (al vez por eso En lo eterno. ¡Mire qué luna magníf Se fué a Casupá — me informaron: capa. Pese a la ausencia de abrigo y al 
escribe tan mal), Y le advierto para su cal ¡Qué dulzura en las cosas! Vea el ar- Un amigo lo invitó. rigor del invierno, no me la puso 4 
bierno, prestarme las cosas (si las le con que la naturaleza nos encanta... y ¿Y los ensayos? No sé al por vanidad, por temor a un 
lo) es lo mismo que dármelas. es mudal No envidía, ni crítica, ni alabar Volverá dentro de tres o cuatro días. — chiste sarcástico o a las murmuraciones de 
Meta toda esa belleza en unos versos, y Tenía grandes deseos de estar en pleno la compañía 
s a Florido. De tarde, en el temiro, — se hará inmortal. campo. Acaso por todos esos motivos juntos, 1] 


Manuel BENAVENTE. 


EL EXITO DE NO ES CUENTO DE HADA 
LAS RUBIAS 


Hoy en día las rubias son las mufe- lanmprend: mue 
; de gran éxito en la vida munda: 5 


una, vez un compositor, director de orquesta y romántico — mania”: por 


pronto fué dosigna mo “indeseable” la música 
s amantes de la música de todos los pueblos y dol maestro y luego prohibida oficialmente. A ningún músico ale: 
jeraban tanto durante su vida como después de su mán que deseaba continuar a ejercer su profesión dentro de lan 
le. Su obra abarcaba casi todas las ramas de la fronteras alemanas le fué posible de tocar, dirigir o cantar una sola 


i 
música siendo popular en el mejor sentido de la palabra y al mis nota de este gran com; mtro o fuera de su patria. La ju: $ a 
Las personas observadoras que mo tiempo tan perfecta en su forma, tan propía en su idea que su ventud essada en la música apenas sí llegaba a conocer su a 
m_ frecuentado los grandes centros Influencia dentro del desarrollo de la música alemana se hace sen- nombre ucho menos sus obras; la parte de sus composiciones 4 se 
ociales de Norte América, Europa y tir y comprobar a través de las generaciones. De gran importancia que se habían convertido en "lleder” populares fueron borradas de 1 Ll 
especialmente París nos confirman en la historia de la música es también su obra reproductora. Fué los libros escolares y colecciones do la especie. El monumento d ” 
nuestra opinión. él que ha hecho conocer de nuevo al público alemán sus masstros mposllor desaparec'o de la ciudad que ól había ennoblecido d 
La mujer francesa es en general tri- clásicos y preclásicos — fué él que supo mantener desplerio el con su obra. Cuando el que fué burgomaestro on aquella época, 
gueña como la uruguaya y sin em- interés en lz música de esos compositores, en la música histórica un fiel nacicnalista, se atrevió en un arranque "líboral” de ofre 
bargo se observa un elevado porcen- en general, y no fué más que natural el hecho de que la ciudad la colectividad judía de la ciudad de transportar el monumento 
peo, de a CO ld Celeraza, et da Cual PAZ funcioco ima de das ¡diqueniad ANAIS, dal descaidióna da iria el os a RN 
En nuestra socledad esta moda se ha más famosas y uno da los mej; sservatoriog honró su.memorla destrucción, ese hombre fué depuesto, Así sucedió que para el día 
generalizado gracias a la facilidad con no solamente en toda clase de escritos, sino también =on un mo- 3 de febrero del año 1939, fecha del 130 aniversario del nacimiento 4 
que se decolora el cabello. El méto- mento digno de él en su sencillez, erigido en frente Jel edificio, — del maestro, su nombre y su obra han desaparecido de todas las 
do francés que es el que se usa aquí la misma sala, que había albergado antaño la gloria más pura udades, salas de concierto, conservatorios, libros y colecciones Al 
consiste en aplicarse durante 3 días e milo Elda se de mática en AMAS - 
la manzomilla “yerum” que se en: E 4 El nombre de la cludad cuya vida musical floreció gracias al 
cuentra preparada en lodos Jas farma ino el “GRAN CAMBIO” y el “TERCER REICH MILENA- — genio de aquel “Romántico” hoy prohibido, es LEIPZIG; el burgo. p 
clas y de este me da — se "descubrió" el hecho conocido desde siempre y Jamás muestro cuyo gesto de humanidad y generosidad tuvo consecuen. 
a a o tad Lo Isimuladi que representante del romanticismo alemán, es- cias tan fatales para él se llama Dr. GOERDELER; el compositor ' 
A AS te "Preferido de Goethe" descendía de una familia Judía, aún sin del cual hablamos en estas líneas lleva el nombre del llósolo MEN Y 
UPA: A serlo él mismo. El resultado de este hecho no se discutió y se sa-  DELSSOHN 


caron las ex 


secuencias con la entereza típica de la “Nueva Ale Paul WALTER. 


BDCIALES 


| SIN ATEMORIZARSE, SE INTERNO. MAS EN LA SELVA, | 
| HASTA QUE LLEGO A OTRO MURO COMO El | PRIMERO. J 


LOELOÓ 


DGAR RICE BURROUGHS EMBOSCADA 


dez , 


TARZÁN ASCENDIO AL TOPE DEL MURO E INI 
DESCENSO POR EL OTRO LADO; PERO ABAJ! 


CY EL [UN FANTASTICO GUERRERO 10 AVIZORO PoR y 


A UNA PLACA DE Ai METAL 57 


IDENTEMENTE ESTA ERA UNA BARRERA DEFIERAS | 
DESTINA UY) IMPEDIR EL PASO A A INTRUSOS. 


EL GUERRERO SOR: "oa 
PRENDIDO, SALIÓ A TODO 
| CORRER A/AVISAR A LOS GUARDIAS 


SI ÉL NO HUBIERA St 
DO TARZÁN EL HOMBRE 
MONO, HUBIERA CORR 
7, DO LA MISMA SUERTE 


INFORMO A SU CAPITAN 
SE HABÍA PUESTO A LA 


JE» UN SER RARO 


LOS GUARDIAS SE PUSIERON E | 
TAS PARA PARECER MAS FEROCES Y Él 
PURARON SUS ESPADONES. 


Y SEGÚN TARZAN DESCENDÍ 
Le ESALTARTAN DESCENDÍA ESTOS OCUITOS 


'RA SALTAR SOBRE El... 


JUGUETES 


18 DE JULIO 922 


¡INTERESANTE! 


UN NUEVO MICROFONO PARA 
ADAPTAR A LA RADIO 


CON INFINIDAD DE APLICACIONES. 


LOS REYES MAGOS 
DIAZ MARIN y Cía. 
18 DE JULIO 922 


7 EI EE UA 


s 


==, 

Para fiestas, cines, tea- 

tros, oficinas, talleres, 
banquetes, colegios. 


$ 5.95 


'M 


| PARA CONSERVAR LA Ú 
| SILUETA JUVENIL 
POR JOSEFHINE LOWMAN 
| 
/ 


LECCION DE 
DABAALEAE ZA 


CASA MATRIZ SUC.GOES  SUC. CORDON 
A+AGRACIADA 2302 AvGuiFLORES 2341 — M-184JULIO 1601 
EsqM.SOSA Esq. M. BERTHELOT Esq PIEDAD 
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